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LA EDAD MEDIA SE SIENTA A LA MESA

Desde los tiempos más remotos la humanidad ha comido aquello que

ha podido y de la manera que le ha resultado más fácil y cómoda.

En el principio de los tiempos no existían reglas de protocolo y para

que un individuo pudiera acceder a un trozo de carne, del animal cazado

por la tribu, igual tenía que abrirle la cabeza a su vecino de un cachipo-

rrazo; y si las cosas se ponían de esta manera para trincar la tajada, de

la escena que podemos imaginar mientras deglutían el condumio ni

hablamos. En suma, no eran finos ni considerados a la hora de compartir

la merienda.

Corrieron los siglos y las diferentes civilizaciones y culturas idearon

las normas de urbanidad que mejor se ajustaban a su manera de pensar

y a los recursos disponibles; y tanto en Oriente como en Occidente coha-

bitaron pueblos que igual unos comían mientras cabalgaban, que otros

lo hacían en lujosos aposentos con mesas vestidas de seda y oro.

Generalmente el refinamiento en la mesa era una consecuencia deri-

vada de la capacidad de pensar y sentir; de inteligencia y sensibilidad.

En España, tras siglos gloriosos con influencias griegas, romanas y

orientales, nos vimos inmersos en una larguísima etapa que conocemos

por el nombre de Edad Media, donde las guerras permanentes y la

miseria hicieron que la brutalidad reinara en todos los estamentos de la

sociedad.



La península estaba dividida en reinos y los reyes eran mantenidos

por señores feudales que vivían “a lo bruto” sirviéndose de los pobres

individuos “el pueblo” que trabajaba hasta romperse la espalda por un

miserable sustento.

También existían las órdenes monásticas y fue precisamente en la

Regla Benedictina del siglo VI donde se contemplan unas de las pri-

meras normas de urbanidad en la mesa. En estas normas se establece la

obligación de ser limpios, silenciosos y discretos cuando están sentados

en torno a las viandas. Se establecen castigos para quien manche el

mantel, caiga al suelo su cuchara o cuchillo, emita ruidos desagradables

o miradas indiscretas. También se predica la sobriedad con la comida y

bebida y se insta a que cada cual se conforme con su ración diaria de

seis huevos, trescientos gramos de carne o pescado, legumbres, queso,

miel, dos kilos de pan y dos litros de vino.

Pero en contra de esta dieta “escasa” en conventos y monasterios, los

desmanes y abusos en la mesa hacían verdaderos estragos en la salud de

Reyes y grandes señores, y fue por ello que nuestro rey Sabio, Alfonso

X, en sus leyes compiladas por él entre los años 1256 y 1265, obra que

conocemos como “Las siete partidas”, redactó algunas normas y con-

sejos para combatir la gula y la zafiedad.

En el primer capítulo dedicado a estas cuestiones establece: “que un

rey debe comer a una hora prudencial, ni temprano ni tarde. Que coma

solo aquello que le guste y sea nutritivo, sano y bien cocinado, y que no

le resulte pesado para que pueda mantener claro su entendimiento, pues

ya dijeron los sabios que hay que comer para vivir y no lo contrario”.

“El rey debe beber vino con mesura para poder gobernar con buen

juicio y que el vino no se apodere de él. Por esta razón se aconseja desde

la antigüedad que no se de vino hasta que se cumplan tres años de edad

(como lo están leyendo: tres años de edad). Esto se hace porque el vino

tiene un gran poder, obra contra la bondad, hace olvidarse de Dios y

de uno mismo. Hace flaco al hombre, mengua su inteligencia, le hace

caer en muchas enfermedades y pesares y se vuelven como bestias”.

No obstante al empeño de Alfonso X el Sabio por implantar la mode-

ración en las mesas reales, los soberanos, en sus continuos itinerarios
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por sus dominios, eran agasajados con banquetes tan disparatados que

causaban la ruina de muchos nobles.

Estas recepciones atendían a un tributo denominado “yantar” que

estaba destinado al gasto de mesa del rey cuando este recorría su reino

y debía ser atendido por los diferentes pueblos y señores.

El rey castellano Pedro I  el Cruel quiso poner límite a este dispendio

y en las Cortes de Valladolid de 1351 establece que : “las ciudades,

villas, maestres y priores de las órdenes de caballería que nos convi-

dasen, lo harán con cuarenta y cinco carneros, vaca y media, tres
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puercos, sesenta gallinas, sesenta y cinco cántaras de vino, mil qui-

nientos panes, además de aceite, manteca, verduras y fruta”. Esto era

ya ponerse en razones.

Siempre que nos refiramos a los asuntos gastronómicos medievales

serán sus protagonistas miembros de la nobleza. La plebe no tenía

ningún papel en estas cuestiones. No se tiene noticia alguna de muerte

por indigestión o simplemente que enfermara por este motivo, algún ple-

beyo castellano.

Por si acaso algún menestral pelanas del reino lograba conseguir

recursos para darse una comilona festejando cualquier acontecimiento

personal o familiar, ahí estaba el rey que salía al paso con un decreto

para librarlo de la perniciosa gota y otras crueles dolencias que surgen

por comer con hartura.

A tal efecto Alfonso XI quiso atajar al mismo tiempo el gasto de los

particulares por medio de unas leyes publicadas en las Cortes de Alcalá,

en el año 1348. En ellas ordenaba que en las bodas de los villanos solo

se convidara a comer el día de la ceremonia y sólo a diez parientes: “que

a estos les den tres manjares de sendas carnes, uno de ellos de ave; o

tres manjares de pescado si fuere día de ello”.

“En los funerales solo se convide a comer a las diez dueñas más cer-

canas y sólo el día anterior al entierro”.

Alfonso X, en las siete partidas, aborda la educación en la mesa, pero,

lógicamente, no incluye en esta disciplina a los Reyes, porque el cargo

presuponía los modales más correctos y atinados. No obstante se detiene

con minuciosidad en la educación que se ha de impartir a los hijos de

los Reyes para que aprendan a comer: “la primera cosa que debemos

enseñar es a comer y beber con educación y elegancia, pues aunque es

necesario y no se puede prescindir de comer y beber, no debe hacerse

como si fuéramos bestias, comiendo mucho y con malas maneras, y

bebiendo demasiado.

Cuando se come con sobriedad se es más sano y más fuerte y si

comemos demasiado estaremos más flacos y enfermizos, y en lugar de

procurarnos vida y salud solo encontraremos enfermedad y muerte.
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No se debe tomar otro bocado hasta no haber comido el primero,

porque te puedes atragantar. No se debe tomar el alimento con los cinco

dedos de la mano, porque si así lo hacemos tomaremos trozos grandes.

Ni debemos comer con toda la boca a dos carrillos, pues resulta muy

feo y nos tomarán por glotones, porque comer de esta forma es más de

bestias que de personas; y si tuviera que hablar no podría porque le sal-

dría la comida por la boca.

Debemos acostumbrarnos a comer con tranquilidad y sin prisa para

poder masticar debidamente los alimentos; si no lo hacemos así nos

provocará enfermedades.

Nos debemos lavar las manos antes de comer para no contaminar

los alimentos y porque las viandas saben mejor si las comemos con lim-

pieza.

También debemos lavarnos después de comer para poder llevarnos

las manos a la cara y a los ojos.

Debemos limpiar y secar nuestras manos en toallas y no en nuestros

vestidos como hacen los zafios”.

Hasta aquí podemos observar como nuestro rey sabio dicta en el siglo

XIII unas normas que continúan en plena vigencia, y a pesar de su

interés por arbitrar la higiene y la estética en la mesa, la cochinada y los

repugnantes modales se hacían cada vez más patentes, pues los comen-

sales precisaban de sus manos para coger los grasientos alimentos y

organizar su deglución. Esto era debido a que el único utensilio utilizado

en la mesa para estos menesteres era el cuchillo, pues el tenedor fue

inventado en la Venecia del Renacimiento, al que Leonardo Da Vinci

añadió un tercer diente para enrollar los espaguetis.

Los cuchillos se limpiaban con frecuencia en los faldones de los ves-

tidos del vecino de mesa y las grasas, salsas y restos de comida adheridos

a las manos se aliviaban sobre cualquier tejido que se encontrara a mano:

manteles, trajes, vestidos de sirvientes, e incluso en los propios cabellos.

A mitad del banquete la escena y el hedor se hacían insoportables y

la fiesta gastronómica se tornaba en guarrada nauseabunda.
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Ludovico El Moro, en Milán, tenía la costumbre de amarrar conejos

adornados con cintas a las sillas de los convidados, para que pudieran

limpiar sus manos grasientas en la piel de sus mullidos lomos. Pero fue

Leonardo Da Vinci, quien en esta Corte de Ludovico, inventó la servi-

lleta con diferentes diseños para evitar la suciedad en los manteles y en

los trajes.

El resultado de este invento fue mencionado en 1491 por Pietro

Alemán, embajador de Florencia en Milán: “nadie sabía como utili-

zarlas. Algunos se sentaban sobre ellas, otros se las ponían sobre la
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cabeza, otros envolvían las viandas que se guardaban en los bolsillos y

otros se sonaban la nariz, quedando el mantel igual de sucio”.

La servilleta de Leonardo pronto se hizo popular entre los maestros

de protocolo españoles y el gran cocinero Real Ruperto de Nola, en su

libro publicado en Toledo, en 1525, además de recordar la toalla de

Alfonso X, que el maestre de mesa debe facilitar a su señor una vez que

éste se ha lavado las manos, recomienda: “poner a cada comensal un

paño de mesa y al señor se le cambiará el paño cada vez que beba y se

le facilitará un paño con cada potaje”.

Alfonso X, en Las Siete Partidas, contempla también las normas que

deben seguir los caballeros quienes “serán moderados en comer y

beber”.

En tiempo de paz pueden comer dos veces al día manjares buenos y

bien cocinados. Cuando tienen que guerrear comerán un poco por la

mañana y la comida fuerte por la tarde a base de carnes gruesas. El vino

muy aguado para que no les embote la razón.

El Rey Sabio también nos conmina a no hablar mientras comemos,

ni cantar, “porque no es lugar conveniente para ello y parecería que lo

hacemos por el efecto del vino”.

Tampoco debemos poner una gran cantidad en nuestro plato, porque

además de no ser elegante parece un asalto a la mesa.

Respecto al vino, dedica un capítulo que titula: “Cómo los hijos de

los Reyes deben ser mesurados en beber el vino”.

“Deben beber con moderación y aguado, pues dicen los sabios que

el vino fuerte hace gran daño, hace criar apostemas en la cabeza y pro-

voca muchas enfermedades; se les enciende la sangre y los vuelven

folloneros. No debe beber mucho de una vez porque mengua el apetito,

ni muchas veces durante el día porque daña el estómago y no deja

digerir bien los alimentos y por esta razón provoca dolores de cabeza.

No se debe beber acostado porque hace al hombre dormilón y provoca

pesadillas. Tampoco se debe beber al despertar porque daña el cerebro,

ni beber con el estómago lleno porque provoca deseos lujuriosos, ni con

el estómago vacío.

-  11 -

EMiLio CuEnCa Ruiz -  MaRgaRita dEL oLMo Ruiz



El señor siempre debe beber en vaso de vidrio fino, del que llaman

de silicornio, porque en este vidrio no se puede echar ninguna ponzoña

porque el vidrio se quebraría”.

Al plantear Alfonso X como debe criar el pueblo a sus hijos no se

mencionan los modales ni la forma más adecuada de alimentarlos; sólo

se insiste en la necesidad de que trabajen y sirvan a su señor mucho y

bien. Es más, sobre la clase plebeya no se observa consideración alguna

que los pueda orientar sobre como beber, comer y comportarse en la

mesa.

Es lógico que no se incluyera en Las Siete Partidas una ley para

decirle al pueblo que no debía limpiar la grasa de la carne en sus trajes,

pues el pueblo no tenía grasa, ni carne, ni trajes.

Los grandes señores se lo comían y bebían todo, y si sobraba lo rega-

laban a otros grandes señores con motivo de cualquier evento, preten-

diendo demostrar la magnanimidad de los nobles castellanos. Para

muestra un ejemplo:

Don Juan Velasco regaló al Reino de Aragón, para el banquete de la

boda del Infante D. Fernando con Doña Leonor de Castilla: ocho mil

gallinas, dos mil carneros, cuatrocientos bueyes y doscientas carretas

cargadas con otras viandas. Otro tanto llevaron D. Diego López de Stú-

ñiga y D. Alonso Enriquez.

Son dignas de mención las despensas de los nobles y la relación de

productos que consumían anualmente, cita excesivamente extensa en la

que no podemos detenernos.

A la vista de lo expuesto ¿qué podía quedar en las tierras dónde habi-

taran tres o cuatro nobles?.

Entre lo que comían los señores; lo que regalaban a otros nobles y

abastecían al Rey en sus frecuentes visitas, quedaban las villas y aldeas

esquilmadas hasta llegar a la más extrema pobreza.

¿Qué podía quedar para guardar en las despensas de los villanos?.

Que tampoco tenían despensas, ni falta que les hacía. Y es que estos

señores medievales comían y bebían sin conocimiento.
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Ruperto de Nola trata de poner orden y moderación en las mesas de

estos individuos y aconseja: “primero se sirva una fruta, luego un

potaje, tras él lo asado, después otro potaje, luego lo cocido y para ter-

minar la fruta de sartén y la otra fruta”.

Este ajustado menú, que entonces se podía ver como nosotros vemos

hoy un “menú del día” de seis euros, intentaba poner austeridad en los

desmanes gastronómicos de los “ricos hombres”.
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Afortunadamente el juicio, la mesura, las formas civilizadas y el pen-

samiento moderno se fueron implantando en las cortes europeas. La

Edad Media daba sus últimos coletazos y se alcanzaba un nivel de

calidad en los modos, la solidaridad y los conceptos morales que debían

conformar la personalidad de la clase dirigente y de elite.

La preocupación ya no estaba en donde limpiarse la grasa de las

manos o en cuantos pollos debía comerse un individuo para no reventar,

ni quedar ante los demás como un zampón inmisericorde.

Afortunadamente primaban otros intereses, y fue Baltasar Castiglione

quien, en 1528, marcó el verdadero inicio de esta nueva concepción con

su obra “El cortesano”.

Para Castiglione, la soberbia, la fanfarronería, las continuas demos-

traciones de fuerza y poder, y el permanente acoso a los otros como regla

de comportamiento, había pasado a la historia.

Ahora la clase estaba en “expresarse con buena gracia, un don

natural que también se puede adquirir y mejorar bajo la regla general

que consiste en ser naturales y no pretender parecer mejor que todos”.

El cortesano debía dar lustre a todas sus obras y a todos sus actos;

comenzando por la mesa.

Hemos avanzado muchísimo desde aquel siglo XIII, cuando el Rey

castellano Alfonso X El Sabio compiló sus leyes.

Habitualmente, en la mesa, se ha sustituido la glotonería, la brutalidad

y los modos groseros, por la delicadeza, la dialéctica y la elegancia, pero

por desgracia quedan todavía muchos individuos que no han trascendido

de nuestra Edad Media y persisten en dar “la nota”; a veces comiendo,

otras bebiendo más de lo que su cuerpo les permite, produciendo ruidos

groseros y desagradables y en otras muchas ocasiones presumiendo y

haciendo el “fantasmón” e hiriendo la sensibilidad y la inteligencia del

resto de los compañeros de mesa.

Sería un definitivo avance social que todos pusiéramos interés por

cumplir, al menos, el código alfonsino: lavarnos las manos antes y des-

pués de comer; no limpiarnos en el mantel ni en la chaqueta del vecino;
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comer y beber con moderación, no llenar demasiado nuestros platos; y

no hablar con la boca llena.

Si así lo hacemos habremos demostrado que el Rey Sabio no perdió

el tiempo y que nosotros, después de seiscientos años, hemos aprendido

la lección que no fueron capaces de aprender muchos nobles y aristó-

cratas.

Las teorías de Castiglione son otro asunto, porque pretender que

renunciemos a presumir de ser y tener más que los demás; que nuestros

hijos son los más inteligentes; que nuestras suegras las más simpáticas,

es un ejercicio tan inútil para los terrícolas como para los venusianos

mejorar el guisado de manitas de cordero con hierbabuena.

Pero sí sería higiénico seguir a San Agustín, quien dijo: “no es digno

de sentarse a la mesa aquel que se dedica a roer la vida de los otros”.

Cuando estamos sentados en torno a la mesa degustando los man-

jares: ¿seremos capaces de no despellejar a nadie?
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